Nodo SATAMI
-Gobernanza-

La gobernanza en un nodo integrado por representantes de la ciudadanía, del sector público y privado, líderes sociales (juntas de acción comunal, barberos, taxistas, etc.), medios de comunicación comunitarios y otros actores en un sistema de alertas tempranas que mitigan la desinformación y los discursos de odio, debe basarse en principios de colaboración, participación, inclusión y responsabilidad compartida. 

Las funciones del nodo son facilitar la detección temprana de contenidos perjudiciales y promover una respuesta eficaz ante la desinformación y los discursos de odio, a través de la alfabetización mediática e informacional, dinamizando los diferente factores y componentes que integran el SATAMI.  A continuación, se describe cómo podría estructurarse esta gobernanza, sus funciones y su articulación:

1. Estructura de Gobernanza
La gobernanza de un nodo SATAMI debe ser multidimensional, con un enfoque inclusivo y horizontal, para garantizar que todos los actores involucrados puedan contribuir de manera activa. Los principales componentes serían:

1. Consejo SATAMI: 

Composición: Este consejo estaría integrado por representantes de entidades públicas (gobiernos locales, instituciones educativas, organismos de seguridad), actores privados (medios de comunicación, empresas tecnológicas), y líderes sociales (organizaciones comunitarias, asociaciones civiles).

Funciones: Supervisar la estrategia general del SATAMI, coordinar los esfuerzos y recursos, establecer políticas y prioridades de acción, garantizar la transparencia y el seguimiento de las acciones del Nodo.

2. Comités de acción específica:
Estos comités estarían formados por grupos de trabajo enfocados en áreas específicas, como la identificación de desinformación y discursos de odio, la implementación de medidas educativas, la respuesta ante incidentes, y la evaluación y monitoreo.

a. Comité de monitoreo: Responsables de identificar, analizar y reportar desinformación o discursos de odio en tiempo real. Del mismo modo, estará encargado de desarrollar y gestionar sistemas de monitoreo que identifiquen patrones de desinformación o discursos de odio, y activar alertas preventivas a las comunidades afectadas.

b. Comité de AMI: Enfocado en diseñar y promover programas de educación en medios, tanto en comunidades como en instituciones, para capacitar a los ciudadanos sobre cómo detectar y responder a la desinformación o discursos de odio. 

c. Comité de enlace: Integrado por aquellos líderes que tienen una relación cercana con la comunidad local. Su función sería la de actuar como puente entre el nodo y el resto de la población, difundiendo alertas y facilitando la recepción de información sobre posibles amenazas de desinformación. Este puede estar integrado por los voceros oficiales, que ya son reconocidos por la comunidad y generan confianza frente alguna eventualidad relacionada con los fenómenos que mitiga el SATAMI. 

2. Funciones generales del nodo:

a. Identificación de desinformación y discursos de odio:

· Monitoreo de contenidos: Utilizar herramientas tecnológicas, como algoritmos de inteligencia artificial y vigilancia manual, para identificar contenidos falsos o dañinos en redes sociales, medios tradicionales y otros espacios.
· Evaluación de riesgos: Cada miembro del NODO (desde barberos hasta medios comunitarios) estaría entrenado para identificar señales de desinformación o discursos de odio en su entorno, reportándolos al sistema de alertas.
· Alerta temprana: Cuando se detecten patrones o incidentes de desinformación, el NODO emitiría alertas a la comunidad mediante medios locales (radios comunitarias, redes sociales, aplicaciones móviles), informando sobre el riesgo y proporcionando información verificada.

b. Alfabetización mediática e informacional:

· Programas educativos: Desarrollar y promover programas de alfabetización mediática que incluyan talleres, charlas y materiales educativos para todos los grupos de la comunidad, desde estudiantes hasta taxistas y barberos.
· Capacitación continua: Formar a los actores clave en las mejores prácticas para reconocer noticias falsas y discursos de odio, asegurando que puedan educar y ayudar a los demás en la comunidad. Los taxistas, barberos y otros líderes locales, al estar en contacto directo con la población, jugarían un papel fundamental como multiplicadores de la información verificada.

c. Participación activa de la comunidad:

· Sensibilización comunitaria: Realizar campañas en espacios públicos (mercados, plazas, paradas de taxi, etc.) donde los ciudadanos puedan recibir información de manera accesible sobre cómo identificar y reportar desinformación.
· Canales de comunicación bidireccionales: Crear plataformas donde los ciudadanos puedan reportar incidentes de desinformación y odio, así como acceder a información verificada.
· Promoción de confianza: Los líderes comunitarios (como barberos o taxistas) podrían jugar un papel esencial en generar confianza, ya que tienen una relación cercana y de confianza con las personas, convirtiéndose en una fuente confiable para las alertas.

d. Articulación con el sector privado y público:

· Colaboración con plataformas digitales: Involucrar a empresas de tecnología y redes sociales en la identificación y corrección de desinformación, facilitando la colaboración entre el sector público y privado en la detección de noticias falsas.
· Cooperación con autoridades: Las entidades públicas, como las autoridades locales o nacionales, pueden ayudar a coordinar esfuerzos en situaciones de emergencia, proporcionando apoyo logístico, jurídico y de comunicación (Defensoría del Pueblo, Fiscalía, Policía Nacional, etc.). 

e. Respuestas coordinadas:

· Acciones conjuntas ante crisis: En casos de crisis de desinformación o discursos de odio, se activarían protocolos de acción rápida para corregir el contenido falso y distribuir información verificada.
· Feedback: Evaluar el impacto de las alertas y las respuestas para mejorar continuamente las estrategias de mitigación.

3. Articulación entre los miembros del nodo:

La clave para una gobernanza efectiva en este nodo es la cooperación constante entre los diferentes actores:

· Ciudadanos y líderes sociales: Son los ojos y oídos de la comunidad. Reportan incidentes y sirven como agentes de sensibilización.
· Medios comunitarios: Actúan como canales para diseminar información precisa, crear espacios de diálogo y dar visibilidad a las alertas.
· Entidades públicas: Proporcionan el marco normativo y las políticas públicas que guían la respuesta a la desinformación y los discursos de odio.
· Sector privado: Desarrolla y mantiene las plataformas tecnológicas necesarias para monitorear y contrarrestar la desinformación, además de colaborar con políticas de transparencia y ética.

Por lo anterior, es importante que existan representantes de estos sectores en el nodo. Incluso, las entidades públicas locales deberían tener un representante con el fin de estar articulados con el flujo de los diferentes factores y componentes del SATAMI. No deben actuar como miembros aislados, de lo contrario la efectividad del SATAMI pierde incidencia.

En resumen, un nodo con esta composición debe funcionar como una red interconectada, donde cada actor tenga roles y responsabilidades claras, pero se fomente la colaboración y el intercambio de información para garantizar respuestas rápidas y efectivas ante los retos de la desinformación y los discursos de odio.

Cada comité dentro del nodo puede tener el número de integrantes que se pueda. No existe un número ideal. Depende de las dinámicas propias de cada comunidad. En ocasiones para mejorar esta estructura de gobernanza y la sostenibilidad del SATAMI se sugiere que el nodo esté integrado a grupos sociales organizado ya existentes en el territorio, como algún colectivo, una junta de acción comunal, entre otros, que impulse el liderazgo y el llamado a la acción de los demás miembros que pueden integrar el nodo. 

La toma de decisiones dentro de este nodo debe ser inclusiva, rápida y colaborativa. Frente a alertas, debe priorizarse la acción inmediata, pero siempre con un enfoque en la evaluación, la consulta y la participación de todos los actores. 

Frente a cambios estructurales u otro tipo de decisiones, el nodo debe mantener su flexibilidad y capacidad de adaptación, asegurando que todos los miembros continúen siendo efectivos en sus roles y funciones. Dependiendo de la naturaleza del cambio, la decisión podría tomar la forma de una votación o de un proceso de consenso. El objetivo es que todos los actores (sector privado, público y comunitarios) tengan voz y peso en la decisión, para garantizar que el NODO mantenga un enfoque inclusivo. 
